
Estas parejas no necesitan una «receta» para salir de su 
situación. Sería demasiado fácil. Lo primero que les podemos 
ofrecer es respeto, escucha discreta, aliento para vivir y, tal 
vez, una palabra lúcida de orientación. Sin embargo, puede 
ser oportuno recordar algunos pasos fundamentales que 
siempre es necesario dar. 
 
Lo primero es no renunciar al diálogo. Hay que esclarecer la 
relación. Desvelar con sinceridad lo que siente y vive cada 
uno. Tratar de entender lo que se oculta tras ese malestar 
creciente. Descubrir lo que no funciona. Poner nombre a tan-
tos agravios mutuos que se han ido acumulando sin ser 
nunca elucidados. 
 
Pero el diálogo no basta. Ciertas crisis no se resuelven sin 
generosidad y espíritu de nobleza. Si cada uno se encierra en 
una postura de egoísmo mezquino, el conflicto se agrava, los 
ánimos se crispan y lo que un día fue amor se puede conver-
tir en odio secreto y mutua agresividad. 
 
Hay que recordar también que el amor se vive en la vida ordi-
naria y repetida de lo cotidiano. Cada día vivido juntos, cada 
alegría y cada sufrimiento compartidos, cada problema vivido 
en pareja, dan consistencia real al amor. La frase de Jesús: 
«Lo que Dios ha unido que no lo separe el hombre», tiene sus 
exigencias mucho antes de que llegue la ruptura, pues las 
parejas se van separando poco a poco, en la vida de cada día. 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL GÉNESIS 2,18-24 
 
El Señor Dios se dijo: No está bien que el hombre esté solo; 
voy a hacerle alguien como él que le ayude. 
Entonces el Señor Dios modeló de arcilla todas las bestias 
del campo y todos los pájaros del cielo, y se los presentó al 
hombre, para ver qué nombre les ponía. Y cada ser vivo lle-
varía el nombre que el hombre le pusiera. Así el hombre 
puso nombre a todos los animales domésticos, a los pájaros 
del cielo y a las bestias del campo; pero no se encontraba 
ninguno como él que le ayudase. Entonces el Señor Dios 
dejó caer sobre el hombre un letargo, y el hombre se dur-
mió. Le sacó una costilla y le cerró el sitio con carne. Y el 
Señor Dios trabajó la costilla que le había sacado al hombre 

haciendo una mujer, y se la presentó al 
hombre. El hombre dijo: ¡Esta sí que es 
hueso de mis huesos y carne de mi 
carne! Su nombre será Mujer, porque ha 
salido del hombre. Por eso abandonará 
el hombre a su padre y a su madre, se 
unirá a su mujer y serán los dos una 
sola carne. Palabra de Dios 
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LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS 2,9-11 
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Hermanos: Al que Dios había hecho un poco inferior a los 
ángeles, a Jesús, lo vemos ahora coronado de gloria y honor 
por su pasión y muerte. Así, por la gracia de Dios, ha pade-
cido la muerte para bien de todos. Dios, para quien y por 
quien existe todo, juzgó conveniente, para llevar a una mul-
titud de hijos a la gloria, perfeccionar y consagrar con 
sufrimientos al guía de su salvación. El santificador y los 
santificados proceden todos del mismo. Por eso no se 
avergüenza de llamarlos hermanos. Palabra de 
Dios. 
 
 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MARCOS 10,2-16 
 
En aquel tiempo, se acercaron unos fariseos y le 
preguntaron a Jesús para ponerlo a prueba: ¿Le 
es lícito a un hombre divorciarse de su mujer? 
Él les replicó: ¿Qué os ha mandado Moisés? 
Contestaron: Moisés permitió divorciarse dándole 
a la mujer un acta de repudio. 
Jesús les dijo: Por vuestra terquedad dejó escrito 
Moisés este precepto. Al principio de la creación 
Dios los creó hombre y mujer. Por eso abandonará el hombre 
a su padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos 
una sola carne. De modo que ya no son dos, sino una sola 
carne. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. 
En casa, los discípulos volvieron a preguntarle sobre lo 
mismo. Él les dijo: Si uno se divorcia de su mujer y se casa 
con otra, comete adulterio contra la primera. Y si ella se 
divorcia de su marido y se casa con otro, comete adulterio. 
Le acercaban niños para que los tocara, pero los discípulos 
les regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo:  Dejad que 
los niños se acerquen a mí: no se lo impidáis; de los que son 
como ellos es el Reino de Dios. Os aseguro que el que no 
acepte el Reino de Dios como un niño, no estará en él. Y los 
abrazaba y los bendecía imponiéndoles 
las manos. Palabra del Señor. 

  
ANTES DE SEPARARSE 
 
Hoy se habla cada vez menos de fidelidad. Basta escuchar 
ciertas conversaciones para constatar un clima muy difer-
ente: «Hemos pasado las vacaciones cada uno por su cuen-

ta», «mi esposo tiene un ligue, me costó acep-
tarlo, pero ¿qué podía hacer?», «es que sola 
con mi marido me aburro». 
Algunas parejas consideran que el amor es 
algo espontáneo. Si brota y permanece vivo, 
todo va bien. Si se enfría y desaparece, la con-
vivencia resulta intolerable. Entonces lo 
mejor es separarse «de manera civilizada». 
 
No todos reaccionan así. Hay parejas que se 
dan cuenta de que ya no se aman, pero 
siguen juntos, sin que puedan explicarse 

exactamente por qué. Solo se preguntan hasta cuándo 
podrá durar esa situación. Hay también quienes han encon-
trado un amor fuera de su matrimonio y se sienten tan 
atraídos por esa nueva relación que no quieren renunciar a 
ella. No quieren perderse nada, ni su matrimonio ni ese 
amor extramatrimonial. 
 
Las situaciones son muchas y, con frecuencia, muy 
dolorosas. Mujeres que lloran en secreto su abandono y 
humillación. Esposos que se aburren en una relación inso-
portable. Niños tristes que sufren el desamor de sus padres. 
 


